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			Sinopsis

		

		
			Con siete títulos mundiales y más de un centenar de victorias, Lewis Hamilton es, sin discusión, el piloto de Fórmula 1 más exitoso de todos los tiempos. Pero su ascenso estelar en las filas del automovilismo no fue de ninguna manera sencillo.

			Esta es la historia de sir Lewis Hamilton, desde sus orígenes en la isla de Granada y su modesta infancia en un barrio popular de Stevenage hasta aquel ya lejano primer Mundial del 2008. A este primer éxito le seguiría una sucesión de momentos memorables marcados por sus enconadas rivalidades con Fernando Alonso, Sebastian Vettel, Nico Rosberg y, más recientemente, con Max Verstappen. Junto al holandés protagonizaría en el 2021 uno de los finales de Mundial más disputados y emocionantes de la historia. Aunque vio cómo se le escapaba la victoria en el último suspiro, Lewis Hamilton volvió a demostrar la grandeza del piloto más laureado de todos los tiempos.

		

	
		
			Lewis Hamilton

			La biografía definitiva del piloto de Fórmula 1 más laureado de todos los tiempos

			Frank Worrall
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			Para Angela (1966-2020). Eres el Celtic, 
el United... el mejor equipo que he visto.
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			Prólogo

		

		
			El domingo 15 de noviembre del 2020, Lewis Hamilton pasó a los anales de la historia de la Fórmula 1, junto a Michael Schumacher, tras proclamarse por séptima vez campeón del Mundial de Pilotos en el GP de Turquía, en el circuito de Istanbul Park, en Tuzla. El mes anterior, el británico ya había superado al alemán en número de carreras ganadas: Schumacher sumó a lo largo de su trayectoria un total de 91, mientras que Hamilton rebasó con creces la centena en el 2021. Con aquel triunfo en Turquía, pues, Lewis Hamilton se convertía en el piloto más laureado de la historia de la Fórmula 1. El piloto británico era muy consciente de lo que suponía aquel séptimo título, que se sumaba a los del 2008, 2014, 2015, 2017, 2018 y 2019: «Es increíble haber logrado igualar a Michael en número de títulos. Este séptimo campeonato se lo dedico a todos los niños que sueñan con lograr lo imposible: sabed que también está al alcance de vuestra mano». El de Stevenage había demostrado ser el mejor piloto sobre la faz de la Tierra. El chaval de orígenes humildes había alcanzado estatus de superestrella, de figura de talla mundial. Su rostro aparecía en carteles publicitarios de todo el mundo, ocupaba la portada de revistas que nada tenían que ver con el automovilismo y los programas de entrevistas se lo rifaban.

			Lewis Hamilton se había convertido en el primer fenómeno de masas de la historia de la F1, una celebridad en toda regla. Era mucho más que un simple piloto de carreras, por más que se hubiera labrado un nombre gracias al automovilismo. Sin embargo, el camino al éxito no había estado exento de obstáculos: el período de seis años sin títulos, entre su primera y su segunda corona, fue un verdadero calvario. También, entre medias, Lewis discutió con su padre, Anthony (terminaron reconciliándose en el 2014); asistió a la marcha de McLaren de su mentor, Ron Dennis; y a la postre terminaría abandonando él mismo el legendario equipo en el que había desarrollado su carrera desde niño. En el 2013, Lewis fichó por la entonces emergente escudería Mercedes (paradójicamente, para sustituir a Schumacher) y el éxito fue inmediato. Aun así, había expertos que sugerían que, pese a ser ganador indiscutible al volante, jamás conquistaría a la afición británica. Sostenían que, además de ser muy altanero, tenía demasiado apego al dinero, a la ostentación y al mundo del espectáculo como para que le tuvieran en estima. Aquella idea se diluyó tras ser elegido en dos ocasiones (2014 y 2020) Deportista del Año de la BBC: un galardón decidido única y exclusivamente por el público. Y, como colofón a un magnífico 2020, también fue distinguido como miembro de la Orden del Imperio Británico.

			La temporada 2021 auguraba un trepidante duelo entre Lewis Hamilton y Max Verstappen, «el holandés volador», con la codiciada octava corona del inglés en juego. El enfrentamiento entre el aspirante de 23 años y la leyenda de 35 superó todas las expectativas y brindó uno de los finales de Mundial más disputados y emocionantes de los últimos años. El decisivo gran premio de Abu Dabi quedará grabado en la memoria de los aficionados como uno de los hitos de la historia de la Fórmula 1 y, aunque vio cómo se le escapaba la victoria en el último suspiro, Lewis Hamilton volvió a demostrar la grandeza del piloto más laureado de todos los tiempos. 

			FRANK WORRALL
Londres, 2021

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			EL AUTÉNTICO «SPECIAL ONE»

			Antes de nada, pido disculpas a Lewis Hamilton en mi nombre y en el de Damon Hill: reconozco haber sido parte de esa mayoría que, en enero del 2007, coincidía con Damon en que, seguramente, Lewis desperdiciaría media temporada antes de poder demostrar su talento. También pensé que, una vez se viera sobrepasado por las circunstancias, se haría a un lado sin rechistar e incluso volvería a la F2 hasta que estuviera preparado de veras para la alta competición y pudiera brindar apoyo a un piloto más experimentado, como era Fernando Alonso, en su asalto a lo que parecía inevitable: la consecución del tercer Mundial del asturiano. Mis disculpas, Lewis...

			Esto no hace sino demostrar que uno puede equivocarse, incluido el gran Damon Hill, experto en automovilismo donde los haya. Pero lo cierto es que Lewis no había desembarcado en la F1 sin formación previa: ahí estaban los nueve años de rodaje con McLaren; el criterio, generalmente infalible, de Ron Dennis, jefe de la escudería británica, y las actuaciones y los resultados de Lewis en su temporada anterior en la GP2, cuando se proclamó campeón. Una cosa estaba clara: Lewis Hamilton no era un talento efímero, sino un joven con un futuro prometedor. Los británicos al fin tenían un ídolo digno de elogio.

			Lewis Hamilton es realmente auténtico. Es el verdadero Special One, el apodo que en su día se dio a sí mismo el extécnico del Chelsea, el fanfarrón José Mourinho. El jovencito al que apodaron el Cohete de Stevenage no tardó en pulverizar todos los registros a medida que acumulaba un éxito tras otro. El primer piloto negro de F1, el primer piloto debutante en lograr más de dos podios consecutivos, el primer piloto negro en ganar un gran premio de F1, el segundo piloto en ganar más de una carrera en su primera temporada en la categoría reina, el primer piloto en conseguir dos victorias consecutivas desde la pole en su temporada de debut, el piloto británico más joven en vencer en un gran premio y el piloto más joven en liderar la clasificación del Mundial. Y, por supuesto, el primer debutante y primer piloto negro en convertirse en serio aspirante al título en su primera temporada.

			Como muestra su palmarés, fue una temporada de debut realmente sorprendente, a la que seguirían muchas hazañas. Tras su exitoso debut, Lewis Hamilton era el favorito en las apuestas para alzarse, en diciembre del 2007, con el codiciado Premio al Deportista del Año que otorga la BBC. No en vano, cinco meses antes, en julio, la casa de apuestas Paddy Power se negó a aceptar más apuestas por Lewis. Gracias a él, esta fue también una campaña que cambió para siempre la imagen de la F1, haciéndola más atractiva para un público más amplio y diverso. El automovilismo pasó de ser un aburrido deporte de sofá a convertirse en todo un fenómeno —no solo entre los incondicionales de rigor—, máxime según se acercaba el emocionante final de la temporada.

			Lewis manifestó su asombro ante su repentina transformación, de relativo desconocido a famoso a nivel mundial: «Es increíble. Muchos chicos me han escrito esta semana para contarme que, de repente, quieren ser pilotos de F1. Yo también fui como ellos, y ahora solo trato de dar buen ejemplo. La fama me llegó de la noche a la mañana y ahora empiezo a ser consciente de la importancia de cuanto hago, más a sabiendas de que muchos niños se ven reflejados en mí».

			Chris Hockley, experto en F1 y colaborador del Sun, también quedó atónito al ver la forma en que Lewis había impactado en este deporte. Según él, se había producido un rápido y drástico cambio: «Efectivamente, su vertiginoso ascenso a la fama ha servido para duplicar el rating de audiencia de la F1 en el Reino Unido. Y esa afición por el automovilismo se ha disparado en todo el mundo, incluso en Estados Unidos —dominio casi privativo de la NASCAR—, donde todos tuvieron que reparar en aquel presumido novato que había ganado el gran premio local imponiéndose al entonces vigente campeón. Es un cuento de hadas al que nadie queda indiferente. De pronto, todo el mundo opina sobre Lewis y sigue sus progresos. La F1 ha dejado de ser el coto privado de un puñado de frikis, fanáticos de los coches y la tecnología, que se emocionan al enterarse de que los ingenieros de Ferrari han logrado aumentar en un 0,63 por ciento el efecto suelo sobre el alerón delantero de un monoplaza. Hoy, las esposas que hace décadas desistían tratando de entender la rara obsesión de sus maridos por “un puñado de coches que daban vueltas a un circuito” corren delante de la tele en cada carrera mientras preguntan: “¿En qué posición va Lewis?”. De hecho, es cuestión de tiempo que los policías de tráfico espeten a quienes superen los límites de velocidad si acaso se creen Lewis Hamilton».

			Es indudable que Hamilton supuso una bocanada de aire fresco en el 2007. Incluso hay quienes sostienen que fue el salvador de una F1 que había perdido el rumbo y buena parte de la emoción. Y aunque su historia parece sacada de una película de Hollywood, su encanto reside en que es real: lo maravilloso acerca de Lewis es que, en un mundo plagado de figuras presuntuosas, él es precisamente todo lo contrario. En un deporte dominado por el dinero y las superestrellas, se convirtió, después de una sola temporada, en la más rutilante de ellas gracias a su extraordinario talento, sus habilidades y su absoluta falta de pretensiones. Por si fuera poco, pareció como si hubiera salido de la nada, aunque, como es natural, tras su éxito hay muchos años de esfuerzo y determinación que explican la trayectoria de este joven rey de la Fórmula 1.

			Le pregunté a un miembro del equipo McLaren si ese era el motivo por el que todos parecían estar tan pendientes de su nueva promesa. A condición de mantener el anonimato, me confió que esa era una de las razones, al tiempo que me dio una pista sobre la opinión del equipo respecto a la enconada disputa entre Lewis y su compañero por entonces, Fernando Alonso, que marcó su campaña de debut. «Ha causado mucho revuelo en la prensa que Alonso declarara que favorecemos a Lewis porque es británico. Pero eso es una patraña. Somos un equipo; todos nos debemos a McLaren. Big Ron [Ron Dennis] no permitiría que eso sucediese. En todo caso, es Lewis quien corre con el coche más lento por ser el debutante. Lewis es único: se aplica más que la mayoría de los pilotos experimentados y, a diferencia del resto, está tocado por una varita mágica. Cada vez que lo veo entrenar, me viene a la mente por qué quería formar parte de la F1. Alonso casi siempre está enfadado, va a mil revoluciones para aferrarse al título. Y, aun así, Lewis le ha dado más de un repaso sin despeinarse, manteniendo siempre la elegancia y con el público de su lado. Alonso es un magnífico piloto, un gran campeón y, pese a todo, un buen tipo. Lewis, no obstante, tiene algo especial. Obviemos lo de ser el primer piloto negro y demás: estamos ante el que posiblemente sea el mejor piloto de su generación. Me emociona ser testigo de eso, e incluso Big Ron irradia alegría.»

			Se decía que, al igual que le sucediera al entrenador de fútbol sir Alex Ferguson, la llegada de una joven promesa al equipo revitalizaba a este veterano del automovilismo y le obligaba a descartar cualquier plan de retirada anticipada. Cuando Lewis ganó su primer GP, a Ron se le saltaron las lágrimas, aunque luego dijera que había sido cosa del champán. También es un hecho que Lisa, la mujer de Dennis, tiene debilidad por Lewis. Y así se vio cuando celebró que el británico le hubiera arrebatado la pole a Alonso en Montreal con un tiempo de 1:15.707 frente a la marca del asturiano: 1:16.163.

			Otro momento emotivo fue la reacción de Big Ron tras el accidente que Lewis tuvo en un entrenamiento en Nürburgring a finales de julio del 2007. Un auxiliar de McLaren me comentó que había visto a Ron con la cabeza entre las manos. Se le caían las lágrimas mientras trasladaban a Lewis de urgencia del circuito a un hospital, con una mascarilla de oxígeno puesta y un gotero intravenoso colocado en el brazo.

			Lewis Hamilton, mestizo, es el primer piloto de origen afrocaribeño en competir en la F1. La familia de su padre, Anthony, exempleado de los Ferrocarriles Británicos, era oriunda de la isla caribeña de Granada. Anthony se ajustó el cinturón, ahorró cuanto pudo, trabajando durante un tiempo en tres sitios distintos, para que su hijo tuviera posibilidades en el mundo del automovilismo. Su apoyo e influencia siempre han sido enormes y, con el tiempo, Lewis le rindió homenaje al afirmar que había sido sumamente afortunado de contar con el apoyo de su padre, pues, a diferencia de ellos, todos los adversarios [en sus comienzos en las competiciones de karts] eran chicos de familias ricas. «Sé que encontraré obstáculos en mi carrera, pero tengo claro que, si fuera fácil ganar un campeonato, todo el mundo lo haría. Supongo que esa mentalidad se debe a que, desde los nueve o diez años, he pasado todos los fines de semana en el circuito, sin poder salir o hacer planes con amigos. Estaba con mi padre, mi mejor amigo. Si quieres relacionarte con adultos y no desentonar, has de aprender más rápido que el resto de los chicos. Y aunque seguramente me perdí muchas cosas, enseguida me di cuenta de que podía tener todos los juguetes que quisiera si seguía trabajando y ganando para McLaren.»

			Ese empeño fue lo que puso a Lewis en la senda del éxito desde los seis años, cuando empezó a destacar en el karting. Su talento propició que su vida diera un giro radical tras su legendario primer encuentro con Ron Dennis en 1995. Sin dudarlo, se lanzó a pedirle un autógrafo a su futuro jefe mientras el resto de los chicos que asistían al evento observaban nerviosos. «Me miró a los ojos y me habló de sus aspiraciones —recuerda Dennis—. Sin retirar la mirada, me dijo cómo iba a progresar en su carrera. Me dejó atónito.»

			Dennis empezó a seguir sus pasos y, al cabo de unos años, lo fichó para el Programa de Jóvenes Pilotos de McLaren, invirtiendo en él cinco millones de libras a lo largo de nueve años. En ese tiempo, Lewis aprendió el oficio junto al maestro, y su talento natural fue perfeccionándose con un objetivo primordial: ganar el Campeonato Mundial. Se convirtió en el mejor, pero no se dejó influir por los triunfos. «Confianza y arrogancia suelen ir de la mano —apuntaba Dennis—, pero en Lewis no se percibe una pizca de engreimiento.»

			Así lo admitiría el propio Lewis con el tiempo, al atribuir su éxito tanto a su perseverancia como a su fe. Nacido en el seno de una familia católica, siempre ha reconocido que la fe es muy importante para él: «Soy un auténtico creyente. Estoy convencido de que este don se lo debo a Dios. Todos los pilotos tienen gran talento, pero solo algunos están preparados para trabajar con más ahínco, para exprimir al máximo ese talento. Muchos carecen de las dotes de alguien como Kimi Raikkonen [primer piloto de Ferrari y, después de Alonso, principal adversario de Lewis por entonces], pero se esfuerzan por superarle. No sé si tendré más talento que Fernando Alonso, pero tengo claro que he trabajado con mucho empeño».

			Su impacto en la F1 fue inmediato y notable, lo que suscitó comparaciones con el golfista Tiger Woods. Al igual que el estadounidense, Lewis era elocuente, apuesto y poseía un gran talento. Esta fue su reacción: «Claro que es agradable ser comparado con alguien como Tiger Woods. Pero no hay que olvidar que no soy Tiger Woods, sino Lewis Hamilton, y que esto no es el golf, sino la Fórmula 1. No tengo claro que pueda tener un impacto parecido, aunque sería bueno para el deporte que así fuera. Ojalá mi labor contribuya a ello».

			El reputado experto en F1 Rory Ross sostenía que Lewis había tenido un impacto mundial mucho mayor del que él o cualquier otro hubiera imaginado: «Su fama ha llegado a todos los rincones del planeta. En Brasil ha eclipsado a Felipe Massa, el piloto brasileño de Ferrari, sobre todo en las favelas, donde se identifican con Hamilton. Y en España es más famoso que el propio Fernando Alonso, por más que pueda molestar al campeón asturiano».

			Kevin Eason, del Times, comentó que «Bernie Ecclestone se estaba frotando las manos. El entonces director ejecutivo de la F1 veía cómo la disciplina cada vez perdía más aficionados. Nadie tosía a Schumacher, pero fuera de Alemania e Italia, país de origen de la escudería Ferrari del excampeón alemán, su figura provocaba bastante rechazo. Hamilton es un reclamo sin parangón: suscita interés en todo el mundo y atrae a reporteros de lugares tan lejanos como Colombia o Rusia que ansían entrevistarlo».

			A diferencia de Tiger Woods, Hamilton ha tenido que batirse con una nómina de rivales de mucho más nivel. El ascenso de Woods se produjo en una época de relativa mediocridad en el golf, mientras que Lewis ha tenido que vérselas con pilotos de calidad inconmensurable, ya fueran adversarios o compañeros de equipo. Supuso una prueba para su capacidad y madurez ver durante su primera temporada al doble campeón del mundo Fernando Alonso a punto de derramar lágrimas... lágrimas de rabia, desde luego.

			La pugna entre ambos fue otra de las razones por las que millones de espectadores se pasaron en el 2007 a la F1, ávidos de ver si el corderito era capaz de repeler las agresivas tácticas de su compañero de equipo, más veterano y, al parecer, menos sensato. Alonso había dejado Renault para fichar por McLaren, convencido de que había sido la decisión perfecta, pues siempre había querido tener un coche como el McLaren-Mercedes MP4-22. Creía que estaba destinado a mostrar lo bueno que era a los mandos de su flamante bólido, que iba a marcar una nueva época tras los años de dominio de Michael Schumacher.

			Sin embargo, el asturiano empezó a irritarse a medida que la temporada avanzaba y Lewis destacaba cada vez más. Afirmó que «nunca se sintió cómodo del todo» y que McLaren había favorecido injustamente a Lewis por tratarse de un piloto británico, como la escudería. «Sabíamos que todos los medios iban en su dirección», comentó. El español estaba victimizándose. Y, después, trató de desestabilizar a Lewis y socavar su confianza diciendo que su compañero «tenía suerte».

			Ron Dennis rechazó constantemente sus quejas alegando que existía una sana competencia entre los equipos que trabajaban con cada coche, y afirmó con rotundidad que ambos pilotos contaban exactamente con el mismo equipamiento, apoyo y medios para competir. Parecía decidido a que no diera la impresión de que se inclinaba por su protegido, del mismo modo que un padre que emplea a su hijo en la empresa familiar deliberadamente pone a este en mayores dificultades que al resto del personal para despejar cualquier duda de favoritismo. En ocasiones, daba la sensación de que Lewis recibía peor trato del hombre que en el pit lane todos veían como su segundo padre.

			Ron estaba ante un dilema: el campeón del mundo tenía un contrato de 10 millones de libras y Lewis, de 340 000, el salario básico en la F1. Había invertido mucho en Alonso y deseaba verle feliz. Estoy convencido de que, en un mundo ideal, Dennis siempre habría querido que Alonso fuera campeón y Lewis, subcampeón.

			Sin embargo, en las nueve primeras carreras, el guion no se desarrolló como cabía esperar. Tras Silverstone, Alonso estaba 12 puntos por detrás de Lewis y no paraba de quejarse ante la prensa española de lo injusto del trato que estaba recibiendo. Había fichado por McLaren confiado en ser recibido como un nuevo héroe y pensaba que Lewis sería un voluntarioso segundón, un cachorro encantado de recibir algún consejillo que otro, un chico al que podría enseñar a pilotar con su elegancia. Pero, para ser un campeón del mundo con cinco años más de experiencia en la F1 que Lewis, Alonso en ocasiones se mostró increíblemente insensible, duro y desalentador en exceso. Al público le costaba admirarle y él parecía permitir que el mocoso le irritara. Había perdido la batalla psicológica crucial con un joven debutante, y su comportamiento había sido, cuando menos, inmaduro, por no decir grosero en ocasiones y, en cierto modo, impropio de un doble campeón del mundo.

			A medida que avanzaba la temporada, Lewis parecía más desconcertado y perplejo ante la actitud del español hacia él. Él siempre se mostraba afable y accesible, y sacaba tiempo para las personas más importantes: los aficionados. En una ocasión le oí decir a una aficionada que «el modo en que Hamilton trata a los seguidores es lo que lo diferencia de la mayoría de los pilotos. Es fantástico ver que haya quien agradezca el apoyo de la afición; ojalá nunca cambie». Allison Foster, la aficionada en cuestión, nombró a un piloto británico que al parecer era todo lo contrario: «En el GP de Gran Bretaña, ante una veintena de personas que solo buscaban un autógrafo, hizo como si no los hubiera visto y se marchó sin dirigir una palabra a quienes se habían levantado a las 3.00 para animarlo. Tal vez la diferencia radica en que Lewis recuerda lo que es ser aficionado y tratar de transmitir tu apoyo a tu piloto favorito».

			Las leyendas de la F1 ya se disponían a felicitar al joven que tal vez estaba llamado a ser el mejor piloto de todos los tiempos. Sir Stirling Moss, por ejemplo, quedó impresionado tras la increíble victoria de Lewis en la carrera de GP2 en Silverstone en el 2006. Su esposa, Suzy, trató de apremiarlo, pues tenían una cita importante, pero Moss zanjó: «Un momento, querida. Tengo que felicitar a Lewis». David Coulthard —que en un principio llamó a la prudencia a quienes comenzaban a encumbrar a Lewis de forma prematura— terminó reconociendo que «sin duda era un tipo muy especial. Una mezcla de Senna y Prost. Tuvimos a Senna y a Prost, a Mansell y a Piquet, y luego a Michael Schumacher. Hoy, iniciamos la era de Lewis Hamilton». Por su parte, el tricampeón del mundo Niki Lauda confesó haber quedado «perplejo» ante los logros de Lewis.

			El mítico comentador de F1 Murray Walker también firmó su propio tributo al decir que Lewis fácilmente estaría a la altura de las crecientes expectativas: «Tengo sobradas razones para pensar que Lewis Hamilton está llamado a ser uno de los mejores pilotos de la historia. No existen suficientes superlativos para definir lo que está haciendo carrera tras carrera. Es algo sin precedentes en la historia. Llevo viendo la F1 desde sus inicios y jamás había presenciado algo así. Y, por si fuera poco, es muy probable que gane el campeonato este año, lo cual sería increíble».

			Inevitablemente, también hubo voces discrepantes y, aunque pueda resultar sorprendente, eran las de antiguas leyendas del automovilismo, hombres que por entonces miraban con incredulidad al joven que había hecho que todo pareciera tan fácil. Nigel Mansell fue uno de ellos, aunque terminó reconociendo el mérito de Lewis al final de la temporada. El campeón de 1992 afirmó que en su época tenían que «ganar carreras y disputar campeonatos antes de obtener recompensas, mientras que ahora parece que te premian sin haber demostrado nada. Va siendo hora de que [McLaren] gane algo. Estar en el lugar indicado en el momento indicado lo es todo. Para un piloto, la clave está en dar con el equipo y el motor adecuados. No quiero ofender a nadie, pero creo que mis circunstancias fueron mucho más adversas».

			Otro aguafiestas fue Eddie Jordan, quien cuestionó que Lewis tuviera la agresividad necesaria para mandar en la F1: «Lewis tiene suerte de contar con un equipo muy consistente, con una estructura que presumiblemente no encontraría en otro sitio. Pero, si tuviera que hacer lo que Schumacher hizo a Villeneuve o a Hill, ¿sería capaz de hacerlo? Tienes que poder hacerlo para ganar. Ganar es psicológico, y tienes que lograrlo a cualquier precio. Cualquiera que diga lo contrario o miente o no ha alcanzado todo su potencial. Tiene que tener una fortaleza que aún no hemos visto, de lo contrario, Hamilton quedará en nada. Necesita esa arrogancia para triunfar. ¿La vemos en Alex Ferguson? Sí. ¿En José Mourinho? Sí. Los ganadores no suelen destacarse por su simpatía. Lo intentan, pero son inmensamente egoístas, inmensamente arrogantes y tienen un convencimiento absoluto en su propia capacidad. Todo lo demás no importa cuando se trata de trabajo».

			Al conocer los comentarios, Lewis se limitó a encogerse de hombros. Era esa clase de tipo: jovial y despreocupado, pero firme cuando era necesario. Ahora bien, la reflexión sobre el gran Schumacher por parte de Jordan resultaba interesante. Su nombre y el de Ayrton Senna salían a colación cada vez que la charla trataba del estilo de pilotaje de Lewis y, con el tiempo, el propio Lewis reconocería que ambos eran sus ídolos. Al alemán lo admiraba por su frialdad y, de niño, lloró cuando se enteró de la trágica muerte de Senna.

			Durante la temporada del 2007, Schumacher siguió siendo una especie de «fantasma de la ópera», pues su sombra se cernía sobre el pit lane incluso después de su retirada, consecuencia de su dominio incontestable durante años. Para mí, el estilo de Lewis al volante aunaba elementos tanto de él como de Senna: la sensacional y calculada visión de Schuey combinada con la vertiginosa y arriesgada agresividad del brasileño. Desde el plano psicológico, Lewis planteaba las carreras con la sagacidad de Schumacher, consciente de que la mitad de la contienda se libraba en la mente, aunque, si el camino a la victoria lo exigía, tampoco era reacio a llegar al límite de sus fuerzas y jugársela al más puro estilo Senna.

			Al preguntar por esa valoración al experto en F1 Darren Simpson, su respuesta fue que «efectivamente, Lewis es un tipo sereno, metódico y trabajador, pero no por ello carente de agudeza. Eso se observa en la manera que tiene de conducir pegado al muro, lo que le permite mantener una velocidad increíble al trazar una curva, al igual que en la clase de tácticas que empleó en el GP de Estados Unidos frente a su entonces compañero de equipo, Alonso, cuando utilizó una maniobra defensiva para evitar que le adelantara, pasando del centro a la derecha y, luego, ligeramente de la derecha al centro, con la que evitó por poco ser penalizado. Conducir pegado al muro es una táctica efectiva, pero arriesgada. Habrá que rezar para que no se estrelle contra él como le ocurrió a Senna. El muro solo supuso un problema para Schumacher en una ocasión: cuando en 1999 se fracturó una pierna en Silverstone. El resto del tiempo, el problema era la implacable mentalidad de ganar a cualquier precio de Schumacher, que a veces tenía como consecuencia que la F1 fuera un deporte de contacto. Y si no, ¡que se lo pregunten a Damon Hill! Hay un hecho ineludible: Hamilton conduce como un piloto de karting. Le encanta circular por el borde de la pista y disfruta entrando tarde en las curvas cerradas y apurando la frenada en los vértices. Su conducción es, en definitiva, un reflejo de la de Schuey en sus inicios, con muchos giros bruscos y recurriendo al bloqueo de las ruedas».

			Al preguntarle a qué leyendas del automovilismo le gustaría haberse enfrentado, Hamilton respondió: «A Juan Manuel Fangio, Alain Prost, Ayrton Senna y Michael Schumacher, porque siempre he soñado con competir con ellos». Luego bromeó: que «Cuando empecé en la F1 no tenía claro que tuviera nada que ver con ellos».

			En octubre del 2007 se rumoreaba que la superestrella alemana se estaba planteando volver a las pistas ante el tirón de este recién llegado que había ocupado cómodamente su trono como rey de la F1. El mundo de Lewis había dado un vuelco: pese a haberse convertido en una figura de talla mundial, seguía siendo un chico con los pies sobre la tierra. Anthony, su padre, aseguró que Lewis tenía la cabeza bien amueblada y así seguiría siendo mientras tuviera algo que ver con él. Pero, tras el primer podio de su hijo en Australia, afirmó que no era tan inocente como para pensar que Lewis todavía pudiera llevar una vida normal, capaz de salir a la calle sin que la gente lo reconociera. Anthony entendió que sus vidas jamás volverían a ser lo mismo: «Es una sensación increíble; nos ha costado diez años llegar hasta aquí. No quisiera que Lewis perdiera el norte. Somos personas corrientes, pero tengo claro que nos va a cambiar la vida».

			Ahora bien, hubo otro factor que contribuyó a que Lewis tuviera los pies sobre la tierra: la cara risueña de su medio hermano Nicolas, de quince años, que padece parálisis cerebral, pero que, junto a su padre Anthony, acompaña a Lewis en todas las carreras. Los dos están muy unidos. En una ocasión, Lewis afirmó: «Nicolas es mi mayor inspiración. Me permite observar mi vida desde una perspectiva especial. No se pierde ninguna carrera y siempre corro por él. Me da fuerzas para seguir. Siempre quise tener un hermano y nunca olvidaré cuando mis padres [su padre y su madrastra Linda] me dijeron que esperaban un bebé; fue una gran alegría. Es muy bonito ver a alguien crecer, ser testigo de las dificultades y obstáculos a los que se ha enfrentado, las experiencias que ha vivido, acompañarlo en todo momento y verlo salir del atolladero. Es un chico maravilloso y disfruto haciendo lo que sea por él. Por ejemplo, nos encanta correr con coches teledirigidos. Compré uno para él y luego otro para mí, para que podamos echar carreras. He estado un par de veces en el sitio donde compiten y ahora me atosigan un poco. A Nicolas le encantan los retos y, por supuesto, tiene desafíos más duros por delante. Tiene siete años menos que yo y es todo un personaje. Aunque tenga parálisis cerebral, está decidido a hacer algo especial en la vida, tal vez en los Juegos Paralímpicos o incluso en la F1. No descartaría que llegue a ser comentarista. Pasamos mucho tiempo juntos y gracias a él tengo una perspectiva real de las cosas. Se asegura de que tenga la cabeza sobre los hombros, en especial en lo relacionado con la F1».

			Tener la cabeza sobre los hombros incluye rituales como pedir comida china para toda la familia después de las reuniones previas al GP y charlas con familiares y amigos íntimos antes de cada carrera. «No soy muy dado a los amuletos ni a las supersticiones antes de una carrera. Hablo con mi familia y enfilo hacia el vestuario, me concentro y salgo. Tengo suerte de contar con el apoyo de mi familia y de varios amigos cercanos que, sin duda, cuento con los dedos de una mano. La confianza se gana», comenta.

			Para Lewis es clave tener los pies en el suelo y prestar atención a lo que le dicen sus parientes y amigos. Durante el GP de Estados Unidos había una cola de famosos deseosos de conocer al chico que estaba arrasando en la F1. Incluso artistas de la talla de Beyoncé, quien declaró haber quedado «maravillada» con Lewis cuando los presentaron, destacó su encanto y adorable normalidad.

			Al rapero estadounidense Pharrell Williams se le vio en varias ocasiones animando a Lewis a pie de pista. «Es un buen chico, muy humilde pese a todos sus logros. Puede parecer absurdo, pero a eso se debe nuestra presencia. No tiene que ver con el bolsillo, sino con el corazón y la mente», afirmó en un GP.

			También se le ha definido como un pionero que ha dado a conocer la F1 a niños que nunca se habían planteado ser pilotos de carreras, porque entendían que era un deporte acotado a blancos de clase media-alta. Ash Hussain, del Mail on Sunday, un hombre que ha derribado no pocas barreras para llegar a la cima del periodismo, estaba convencido del efecto positivo de Lewis. Ash, amante de la F1, creía firmemente que Lewis serviría de inspiración para niños de minorías étnicas aficionados al automovilismo. «Lo que ha logrado en los últimos meses ha alentado a toda una generación de chicos de minorías, pilotos en potencia, a lanzarse de lleno a la F1. He conocido a mucha gente que lo ve así, lo cual es un cambio enorme respecto al pasado», afirmó Ash.

			También admira la forma en que Lewis mantiene el contacto con los aficionados y su empeño por no mostrarse como una gran estrella. Cree que esto le hace popular entre los jóvenes de hoy y que afianza el cariño que le tienen: «Es un tipo fantástico. Por ejemplo, el verano pasado, en el Goodwood Festival of Speed, salió a firmar autógrafos pese a estar lloviendo. Podría haberse ido a casa, pero decidió tirarse todo el día allí. Esa es la diferencia entre él y otros pilotos: es un magnífico embajador de la F1 y de las minorías étnicas. En muchos sentidos me recuerda a Amir Khan y el modo en que ha conseguido introducir el boxeo entre los jóvenes de la comunidad asiática. Ambos son amables y sencillos, pese a gozar de enorme fama y talento. Me siento muy orgulloso de Lewis y Amir por sus logros presentes y futuros. Los dos son verdaderos héroes y excelentes modelos a seguir».

			Fuente de inspiración, estrella mundial... Todo esto queda muy lejos de donde todo empezó, en Stevenage, en 1985, cuando nació Lewis. Y aún más humilde fue el entorno previo a la llegada a Inglaterra de su abuelo paterno desde la isla de Granada. Días de arduo trabajo desde sus primeras vivencias al volante de un kart con seis años al período de aprendizaje con McLaren, pasando por la F3 y la GP2. Años de dedicación que finalmente dieron frutos.

			Así, cabe preguntarse cómo se convirtió Lewis Hamilton en la mayor figura mundial de la F1. Para responder a esa pregunta, primero habrá que examinar los orígenes del chico llamado a ser un ídolo para toda una generación, capaz de resucitar a una Fórmula 1 en decadencia y, al mismo tiempo, preparado para ser proclamado su nuevo rey.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			ORÍGENES, «ROCK» Y «REGGAE»

			En la bonita isla caribeña de Granada hay más especias por kilómetro cuadrado que en ninguna otra de la región, lo que explica que se la conozca como la Isla de las Especias. La exportación de canela, clavo, macis y, sobre todo, nuez moscada (aquí se concentra el 20 por ciento de la producción mundial de dicha especia) constituye, junto con el turismo, uno de los pilares de la economía nacional.

			Hoy, la isla se está dando a conocer también por su relación con Lewis Hamilton y su mítico abuelo, Davidson Hamilton. Para verle, basta con hacer el circuito en autobús a Grand Roy, programándolo correctamente, ya sea antes de que empiecen las clases de secundaria o justo después: es el conductor del flamante minibús escolar, el tipo que automáticamente saluda y sonríe radiante a todo aquel que capta su atención. Si no fuera posible, solo hay que preguntar dónde vive el abuelo de Lewis Hamilton y enseguida le indicarán a uno cómo llegar. La repentina fama de su nieto ha hecho de Davidson Augustin Hamilton toda una celebridad, y lo cierto es que le encanta.

			Es un hombre decidido, de setenta y siete años, al que le gusta mantenerse activo. «Para vivir más, hay que ejercitar el cuerpo y la mente —acostumbra a decir—. Me gusta hacer cosas y no quedarme quieto viendo cómo envejezco.» Entrañable y popular, Davidson es una persona de confianza en la comunidad local, lo que explica que, pese a su avanzada edad, le dejen llevar y traer a los chicos del colegio en su queridísimo minibús. En la ventana trasera del mismo luce un cartel que reza la máxima que ha dictado su vida: «A Dios sea la gloria». Es también el lema que rige la vida de su nieto, pues Lewis es el primero en creer que el Señor está detrás de sus proezas.

			Dicho cartel también sirve de vínculo con su hijo Anthony, padre de Lewis, quien insistió en reemplazar el destartalado Mitsubishi con el que su padre recorría la isla por un reluciente minibús que adquirió por 20 000 libras. El cambio también proporcionó una pequeña fuente de ingresos a Davidson, quien hasta la fecha se había negado a recibir regalos sin más. Cuando Anthony le explicó a su padre el motivo —que le permitiría complementar su pensión y que sería un medio de transporte más seguro para los niños—, Davidson terminó por aceptar su amable oferta.

			Eso, por supuesto, fue después de hablarlo con su esposa, Uelisia. Le explicó lo que Anthony le había dicho y lo bien que les vendría el dinero, por poco que fuera (cobrando solo 20 peniques por viaje, difícilmente se harían ricos), y esta dio su beneplácito. Uelisia, enfermera en un asilo cercano, es una persona con fuertes valores y una profunda convicción en vivir según los principios de su religión. No solo es miembro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Granada, sino que forma parte del comité ejecutivo de la Conferencia Granadina, la entidad organizadora fundada en 1983 por los adventistas de la isla. Su papel en ella quizá sirva para explicar la ética de trabajo de toda la familia. Los adventistas del Séptimo Día son un movimiento evangélico proselitista, de ahí su vocación misional, que considera que el día sagrado es el sábado, en lugar del domingo.

			Un portavoz del movimiento manifestó lo siguiente: «Nuestra Iglesia pone énfasis en aprovechar al máximo los regalos que recibimos de Dios. Creemos en un estilo de vida sano y saludable, en la importancia de la familia, en el esfuerzo y en cultivar las habilidades que nos ha dado Dios en pos de nuestras familias y de la comunidad en general. Para nosotros, el sábado es un momento de reunión familiar en el que la comunidad debe rezar y comer junta. Pero también creemos que cada día debemos procurar estar a la altura de nuestros ideales, no solo ese».

			Los abuelos de Lewis disfrutan de una vida apacible, y Davidson reconoce estar «muy contento y satisfecho» de poder devolver algo a la comunidad en la que viven, al llevar a los chicos al colegio en su trayecto diario de quince minutos de Grand Roy a la cercana St John’s Christian Secondary School.

			Esto dista mucho del mundo hedonista de la F1, pero Davidson afirma estar muy orgulloso de su nieto y de la repercusión que ha tenido en el mundo del motor. Reconoce que no le habría importado ser piloto de carreras, y deja caer que lo de ir a toda velocidad por ahí no empezó con Lewis, sino que ha estado presente en la familia durante generaciones. «Cuando era joven, ¡fui una especie de rey de la velocidad! A los dieciocho años, me saqué el carnet de conducir y me compré una motocicleta. Aunque iba a toda pastilla, nunca tuve un accidente», asegura. La gente decía: «Cuidado, que viene Davidson». Después se hizo con un Austin A40 y, en una ocasión, la policía le paró por ir a 65 km/h cuando el límite era de 50. «Ahí aprendí la lección y decidí no correr tanto. Ahora solo conduzco el autobús, ¡y no paso de 25 km/h!», bromea.

			Para los lugareños siempre será el «tío Dave», en reverencia a su amabilidad y calidez. Me cuentan que es conocido por tener siempre tiempo para la gente y, si no puede, invariablemente hace un hueco más tarde. Elvis Glean, agente judicial y amigo, declaró al Daily Telegraph que «la pasión por la velocidad del tío Dave cuando era joven era de sobra conocida por los 600 vecinos de Grand Roy. Una vez fue de Grand Roy a la comisaría de Gouyave —la siguiente población costera, a unos 5 km— en apenas cinco minutos. Recuerdo que tenía una de esas enormes motos BSA. Iba como un rayo y a veces nos preocupaba que terminara matándose. Pero creo que nunca tuvo un accidente: es un auténtico superviviente».

			Davidson se desplazó a Silverstone en julio del 2007 para ver correr por primera vez a su célebre nieto en un gran premio. Habían pasado muchos años desde la última vez que asistió a una carrera. Lewis estaba muy contento de que hubiera podido viajar para verlo en «una de las grandes»: «Mi abuelo vino hace muchísimos años a una carrera de karting, pero nunca había estado en un gran premio. Viene a ver a la familia y es genial que coincida con una carrera —declaró—. Tengo una familia enorme, y muchos de mis parientes aún no han podido ver una carrera. No siempre se consiguen pases, por lo que estoy seguro de que pasarán unos cuantos años hasta que todos puedan venir a verme. Me alegra mucho que mi abuelo por fin pueda hacerlo».

			Davidson siguió la carrera desde el paddock con una sonrisa de oreja a oreja. Su nieto acabó tercero, y a la semana siguiente volvió a su rutina en Granada rebosante de alegría. Por supuesto, se emocionó ante la ocasión. «Es un joven admirable y un piloto de primera —dijo—. Rezo por que la buena suerte lo siga acompañando y termine ganando el Mundial. Puede que Lewis viva aquí, en Inglaterra, lejos de nosotros, pero somos una familia muy unida. Además de ser un competidor nato, es una persona maravillosa, respetuosa y atenta cuando se trata de mirar por los demás.»

			En una entrevista en el Sunday Mirror, Davidson aparecía como un abuelo orgulloso: «Lewis es un chico sencillo al que le gusta bromear, escuchar reggae e ir a la playa cuando viene de vacaciones a Granada; a veces, incluso, nos acompaña a misa. Su padre se ha esforzado tanto en su crianza que es impensable que el dinero lo cambie. Seguirá siendo una persona bondadosa y con los pies en la tierra, porque así somos en esta familia».

			Cuando Davidson tenía veinticinco años, la gente estaba más interesada en irse de la isla (el segundo país independiente más pequeño del hemisferio occidental después de San Cristóbal y Nieves) que en visitarla. Él formó parte del éxodo a Gran Bretaña en 1955, uno de tantos que ansiaban una vida nueva y mejor que la que tenían en casa, donde la pobreza y las catástrofes naturales estaban a la orden del día. Tuvieron que pasar casi veinticinco años antes de que pudiera regresar a su tierra natal y a sus raíces.

			Decidió dar el paso tras luchar para ganarse la vida en Granada. En 1955, el Departamento Británico de Transporte alentaba con vehemencia a inmigrar. Los funcionarios de la metrópoli incluso visitaron varias islas caribeñas para tratar con los lugareños interesados e informarles acerca de la oferta de empleo en el Reino Unido. Davidson estaba dispuesto a probar fortuna. Para él, la gota que colmó el vaso había sido la devastación provocada por el huracán Janet el mismo año que emigró. Al estar situada en el borde meridional del cinturón de huracanes del Caribe, Granada solo ha sufrido tres huracanes en los últimos sesenta años. Pero, en septiembre de 1955, el Janet arrasó la isla con vientos de 185 km/h.

			Mientras que para Davidson marcó un punto final, su hermano Fleet optó por quedarse en Granada, y cosechó gran éxito. Nigel Forrester, profesor local y primo segundo de Lewis, comentó que el hermano de Davidson vio una oportunidad para prosperar después de que el huracán destrozara la mayoría de los árboles de nuez moscada de Granada: «Mi abuelo —el hermano de Davidson— se dedicó a replantar y aprovechó la oportunidad para comprar las tierras de quienes querían venderlas para marcharse. Le fue muy bien con eso. Los Hamilton son una familia voluntariosa y perseverante que siempre quiere crecer».

			Pero Davidson estaba convencido de que «el crecimiento» no pasaba por Granada, donde la tasa de desempleo —del 15 por ciento, una de las más altas del Caribe— se ensañaba especialmente con los jóvenes, lo que le llevó a subirse a un barco con rumbo a Inglaterra y, así, poner en marcha una larga sucesión de acontecimientos.

			Aquellas personas protagonizaron la segunda ola migratoria del Caribe anglófono hacia Gran Bretaña en el siglo XX. La primera tuvo lugar a comienzos de la Primera Guerra Mundial, ante la necesidad de mano de obra de las industrias bélicas y la marina mercante. Se asentaron en los puertos y en las grandes urbes y, en un principio, fueron bien acogidos por su aportación al esfuerzo bélico. No obstante, a medida que los hombres fueron regresando del frente y el país se sumió en la depresión, los problemas aparecieron: mucha gente entendía que los inmigrantes ocupaban los empleos de los autóctonos. Esto, en última instancia, desató revueltas raciales en los años de posguerra. Pero, pese al ambiente hostil, muchos inmigrantes se consideraban británicos y se negaron a volver a casa. Ellos conformaron el núcleo de las comunidades caribeñas de ciudades como Cardiff, Liverpool o Londres.

			La última etapa de asentamiento, con Davidson Hamilton incluido, se produjo tras la Segunda Guerra Mundial. Por entonces, el mercado laboral británico estaba mermado y, entre 1955 y 1962, unos 250 000 caribeños establecieron su residencia de forma permanente en el país. Tras llegar a Londres en trenes procedentes de las ciudades portuarias, muchos se dispersaban hacia centros industriales como Liverpool, Mánchester o Birmingham. La mayoría, sin embargo, se quedó en Londres, como fue el caso de Davidson, quien se mudó al oeste de la ciudad y encontró trabajo tendiendo las vías del metro de la capital.

			Pero muchos británicos fueron reacios a recibir a los nuevos inmigrantes con los brazos abiertos. En lugar de ser vistos como trabajadores esenciales —como había sido el caso al inicio de las hostilidades de la Gran Guerra, en 1914—, se miró a los recién llegados con recelo y se sugirió que supondrían un problema social. Se temía que desempeñaran los trabajos de los lugareños y que ejercieran presión sobre el sector de la vivienda, lo que generó resquemores en las comunidades locales que, a la postre, alimentarían agitadores de extrema derecha como Oswald Mosley. «Fueron tiempos difíciles —aseguró Davidson a un amigo de la familia—. Estábamos recién llegados a un país nuevo y había quienes nos señalaban por la calle agresivamente y nos insultaban. Claro que también había gente buena con nosotros, pero no era fácil sentirse cómodo.»

			Al año de su llegada, el tenso clima social llevó al Servicio Social de Británicos del Caribe (BCWS, en sus siglas en inglés) a establecer programas de integración social. La vivienda escaseaba como consecuencia de los bombardeos, y tanto Davidson como muchos otros fueron recibidos con pancartas que rezaban «Negros fuera» o «Mulatos fuera». Muchos migrantes terminaron en zonas donde otros compatriotas y amigos ya estaban instalados y resultaba más fácil encontrar vivienda. Los trinitenses tendían a ir a Notting Hill y Davidson, que había trabado amistad con varios de ellos en el barco, también terminó en el oeste de Londres. Granada y Trinidad son dos países que comparten afinidad cultural y proximidad geográfica, y quizá por eso era inevitable que siguiera el camino ya trazado en Londres.

			El oeste de la capital no era lo que se dice un paraíso: había caseros que se aprovechaban de la escasez de viviendas para echar a inquilinos permanentes y llenar sus propiedades de inmigrantes a los que cobraban precios desorbitados. Pese a todo, Davidson logró instalarse con su novia, Agnes Mitchell, en un pisito en el 12A de Broughton Road, en Fulham. La pareja contrajo matrimonio el 26 de mayo de 1956 en la cercana iglesia de Nuestra Señora, en Stephendale Road. Davidson, que contaba veinticinco años por entonces, trabajaba de guarda ferroviario; su esposa, de veintitrés, estaba desempleada. Pasados dos años, se mudaron más al oeste, al 82 de Avenue Road, en Acton. El 31 de mayo de 1960 nació su hijo, Anthony Carl Arthur, en el Hospital de Hammersmith.

			Anthony tuvo una dura infancia en el oeste de Londres. Su padre siempre estaba preocupado por que sus amigos fueran una mala influencia. A finales de los setenta, cuando Davidson decidió regresar a Granada, Anthony se había mudado a Stevenage, 50 km al norte de la capital, con una población entonces de unos 40 000 habitantes. En el 2007, Lewis comentó que su padre «lo había pasado muy mal de joven» tras la muerte de su madre (Agnes), un tema del que la familia prefiere abstenerse de hablar.

			Stevenage parecía una elección atípica como lugar para vivir de una joven familia negra: era una población predominantemente blanca, que apenas atraía a las minorías étnicas. Fue, además, la primera localidad de posguerra concebida específicamente para albergar a la población excedente de Londres. En 1961, el censo oficial reflejaba que 172 877 caribeños habían emigrado a Gran Bretaña en la década anterior. La hostilidad y el racismo hacia los migrantes fueron moneda corriente durante dos décadas más, hasta mediados de los años ochenta.

			Si bien las aguas se habían apaciguado ligeramente cuando Anthony Hamilton se estableció en Stevenage, seguía siendo una época difícil para este hombre de raíces granadinas, sobre todo tras casarse en segundas nupcias, a principios de los ochenta, con Carmen Larbalestier, una mujer blanca cinco años mayor que él.

			Un par de excelentes artículos periodísticos subrayaron la «soledad» y el «resentimiento» al que se enfrentaban hombres de raza negra como Anthony Hamilton al mudarse a ciudades dormitorio como Stevenage. El influyente periodista estadounidense Leonard Downie Junior, del Washington Post, viajó a Gran Bretaña para escribir sobre las nuevas poblaciones que afloraban en el país y cómo eran en comparación con sus equivalentes de Estados Unidos. Quería saber si los problemas urbanos existentes en su país se manifestaban también en Gran Bretaña. Pese a admitir que las nuevas urbes habían servido para aliviar la presión sobre la vivienda, sus conclusiones ofrecían por momentos una lectura deprimente, al explicar las dificultades de los inmigrantes para conseguir trabajos dignos y cómo soportaban condiciones «propias de un gueto».

			«Los británicos han utilizado las ciudades dormitorio para reducir el hacinamiento en los barrios obreros de las grandes ciudades y dotar de mejores viviendas a muchos de sus vecinos. Los urbanistas organizan el traslado conjunto de las empresas y sus empleados de Londres a localidades como Harlow o Stevenage. A veces, el traslado a las ciudades satélite estaba tan bien coordinado que hasta el 85 por ciento de los residentes —como era el caso de Harlow— trabajaba en la nueva ciudad y seguía disfrutando de algunos de sus intereses compartidos y frecuentando sus antiguas amistades en los anteriores barrios de la gran ciudad de donde venían. No obstante, ese mismo acierto es el causante de que muchas nuevas localidades británicas alberguen comunidades de una sola clase. Para poder mudarse a alguna de ellas, el residente potencial deberá ser contratado por alguna empresa local, en su mayoría de corte tecnológico o administrativo, de ahí que la población de estos proyectos urbanísticos esté desproporcionadamente dominada por trabajadores cualificados. En ellas viven contados obreros, personas no caucásicas o inmigrantes de cualquier tipo, familias de renta baja o, en el extremo opuesto, personas de ingresos altos. Aunque esto no es algo que alarme particularmente a los británicos, ya de por sí segregados en función de su clase socioeconómica, la uniformidad de todos y de todo en las ciudades satélite aburre y desconcierta al visitante, recordándole inexorablemente a la estratificación económica —y a la esterilidad que de ella se deriva— de tantos y tantos barrios periféricos estadounidenses», apuntaba Downie en su reportaje.

			«La falta de oportunidades para trabajadores no cualificados y de bajos ingresos plantea verdaderos problemas para las grandes urbes. En Londres, por ejemplo, de donde salieron muchos profesionales blancos de clase media con destino a poblaciones de nuevo cuño como Harlow y Stevenage, sigue viviendo la mayoría de los inmigrantes pakistaníes, indios y negros, desempleados o con escasos ingresos, muchos de ellos atrapados en condiciones que empeoran cada día. En este sentido, al igual que en las zonas periféricas y en las nuevas poblaciones de Estados Unidos, esta nueva clase de ciudades británicas ha exacerbado en vez de paliar un problema urbano fundamental», concluía Downie.

			Anthony Davidson era uno de esos trabajadores de ingresos bajos que sobrevivía con el sueldo de miseria que ganaba en los Ferrocarriles Británicos. El panorama era desolador, pero tiró de coraje y tesón para salir adelante. Del mismo modo que su padre había asumido un riesgo enorme al marcharse de Granada al Reino Unido, él también estaba convencido de que su destino estaba en otro lugar. Eso sí, poco sabía entonces que eso implicaría criar y apoyar a un hijo especial con un talento único.

			Anthony les contó a varios amigos que no había sido fácil. «Al principio —aseguraba—, parecía como si viviera una pesadilla tras otra, aunque no tenía intención de huir. Estaba harto y quería tener estabilidad.» Eso, finalmente, ocurrió al nacer Lewis en 1985.

			En 1999, Gary Younge, otro periodista fantástico, natural de Stevenage y colaborador del Guardian, publicó un libro formidable sobre sus viajes por el sur de Estados Unidos que, sin duda, da una idea de los escollos que, primero, Anthony y, luego, Lewis tuvieron que superar.

			Según Younge, «había tres tipos de reacciones que una familia negra podía esperar en un lugar como Stevenage: estarían quienes nos acogerían, quienes nos tolerarían y quienes nos despreciarían abiertamente. En esta última clase encajaban, por ejemplo, los Norris, una familia blanca y escuálida que acostumbraba a esperarnos al final de la calle para lanzarnos insultos racistas. En una ocasión, se pasaron de la raya y mi madre llamó a la policía. El agente le dijo que no podía pedirles que pararan: “Me temo que en esta zona son una minoría étnica y de vez en cuando les va a tocar tragar con eso”, dijo».

			Era una situación intolerable. El propio Anthony se negó a que lo intimidaran y se mantuvo firme, como haría Lewis años más tarde. Ambos dejaron bien claro a cualquiera que tratara de acosarlos o provocarlos que no iban a marcharse de allí. Lewis incluso se apuntó a kárate para protegerse mejor. Primero Davidson y, luego, su hijo Anthony mostraron un empeño y una firme convicción en que nadie iba a impedirles ni vivir ni formar una familia en Inglaterra: otro ejemplo del feroz orgullo de los Hamilton llevado a la práctica. Arraigados en una sólida fe católica, los Hamilton siempre mantuvieron su posición e hicieron valer sus derechos. La suerte estaba echada. Incluso en la actualidad, Stevenage («algo anodina y desangelada», en palabras de un lugareño) solo cuenta con un 1 por ciento de población negra de un total de 80 000 habitantes. Pero, como Gary Younge escribió en el Guardian en junio del 2007, «hoy por hoy, la Stevenage negra representa al cien por cien de sus vecinos más ilustres». Esos son Lewis Hamilton y Ashley Young, el futbolista internacional inglés que destacara en el Manchester United y en el Inter de Milán, compañero de colegio, por cierto, del futuro rey del asfalto. Luego estaba, también, Albert Campbell, quien en 1987 se convirtió en el primer alcalde negro de la localidad.

			Las adversidades a las que se enfrentó su abuelo al llegar a Inglaterra en una época de gran intolerancia racial marcaron la personalidad de Lewis Hamilton: sabe que le debe mucho al valor de su abuelo, quien, junto con su padre, constituye la piedra angular de su éxito.

			Hoy, cada vez que Lewis visita a sus parientes en Grand Roy, disfruta de la alegría y la rica cocina local que prepara Uelisia, y se relaja tomando algo fresco, a ser posible en la playa, mientras escucha canciones de Bob Marley. Pero nunca olvidará lo que tuvo que pasar su familia para que él pudiera tener un buen comienzo en la vida. Una vida de la que jamás habría disfrutado de no haber decidido Davidson emigrar a Inglaterra y empezar de cero.

			El éxito y la fama sirven de consuelo. Además, por si fuera poco, el Gobierno de Granada ha manifestado su orgullo hacia su hijo más ilustre: tras el fabuloso debut con victoria de Lewis en el GP de Montreal el 19 de junio del 2007, Edwin Frank, del Ministerio de Turismo de Granada, declaró: «El Ministerio desea felicitar al señor Lewis Hamilton por el éxito que está cosechando en su primera temporada en la F1. Es encomiable que este joven piloto británico de raíces granadinas (su abuelo nació en Concord, en St John) haya logrado terminar entre los tres primeros en las seis carreras en las que ha participado en lo que va de temporada. Como miembro del equipo McLaren Mercedes ha demostrado al mundo del automovilismo que bien podría ser la próxima gran sensación de este deporte. Su reciente victoria en su primer GP en Montreal, el domingo 10 de junio del 2007, ha hecho sentirse muy orgullosos a los granadinos. Su hazaña, además, ha servido de inspiración para los más jóvenes, quienes le ven como un verdadero ejemplo de lo que cualquier persona puede conseguir con determinación y sacrificio. El Gobierno y el pueblo de Granada se unen en este homenaje y celebran que, gracias a su magnífica actuación, en todo el mundo se sepa de sus orígenes granadinos. Lewis Hamilton es una muestra de nuestro espíritu».

			Y sin duda que lo es... Veamos ahora cómo comenzó todo.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			PILOTO DESDE NIÑO

			Incluso en los ochenta, había barrios en los que ver a un hombre negro con una mujer blanca seguía suscitando sorpresa. La sociedad estaba llena de prejuicios, y eso en nada ayudó a la pareja formada por Anthony Hamilton y Carmen Larbalestier. Con todo, para ser justos, Londres era más liberal y estaba mucho más adelantado que el resto del país, seguramente fruto de la gran comunidad negra de barrios como Brixton y Notting Hill.

			Por eso resulta más difícil de entender que Anthony y Carmen decidieran mudarse a Stevenage, una localidad que, como se vio, incluso en la actualidad cuenta con una reducida población negra. La pareja se instaló en una casa adosada en el n.º 57 de Peartree Way, en el barrio de Shephall. Se habían casado el 5 de mayo de 1979 en la iglesia católica local, St Hilda. Por entonces, Anthony tenía dieciocho años y Carmen, veintitrés. Anthony aún trabajaba en el ferrocarril y no les sobraba precisamente el dinero. Carmen, nacida a más de 100 km de allí, en Birmingham, y cuyo padre, Maurice, era delineante, había trabajado en la cadena de montaje de una fábrica. En este humilde hogar creció Lewis Carl Davidson Hamilton, quien vino al mundo el 7 de enero de 1985 en el Lister Hospital de Stevenage. La Navidad previa a su nacimiento había estado marcada por los aprietos económicos. Pero aquel día de invierno la pareja dejó de lado sus problemas para contemplar a su precioso hijo. Habían ansiado su llegada, preguntándose en ocasiones si acaso la vida les iba a negar ese don tan deseado. «Lewis es muy especial para mí —asegura Carmen— pues durante mucho tiempo intentamos concebirlo. Ya había perdido toda esperanza.» Era su tercer hijo. Lewis tiene dos medio hermanas mayores que él: Nicola y Samantha.

			A Anthony se le ocurrió llamarle Carl Lewis, como el famoso atleta estadounidense, quien en cierto modo se había convertido en un héroe para él tras su memorable actuación el verano anterior en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles. Carl Lewis había ganado ni más ni menos que cuatro medallas de oro: en 100 y 200 metros, salto de longitud y 4 × 100 metros relevos. Anthony también añadió a última hora el nombre de Davidson, en honor de su padre. Carmen también tenía algo que decir al respecto, e insistió en que los nombres de pila se invirtieran.

			Carmen recordó en el Daily Express la temprana pasión de su hijo por el automovilismo: «A Lewis le encantaba la velocidad desde muy pequeño. Por su primer cumpleaños le regalaron un volante de juguete para su cochecito: muy grande, de plástico. Desde ese día jamás ha soltado las manos de un volante».

			Sin embargo, la alegría de la pareja no duraría mucho: pasados unos meses era un hecho que su matrimonio no funcionaba y, cuando Lewis tenía dos años, Anthony y Carmen se separaron. Anthony se marchó de la casa de Peartree Way y, posteriormente, en ella se instaló el nuevo novio de Carmen, Raymond Lockhart, con quien después se casó y sigue siendo su esposo hasta la fecha. Por entonces, Lewis estaba contento de poder vivir con su madre y el hombre que se había convertido en su padrastro. Era un buen chico que pasaba buena parte del tiempo leyendo y jugando al fútbol en la calle con sus amigos. De buen carácter y siempre risueño, era muy querido en Shephall.

			Su primer colegio, el Peartree Infants School, quedaba a menos de 200 metros de casa. Lewis encajó a la perfección pese a ser el único niño negro de la clase. La subdirectora del centro, Carol Hopkins, confirmó que era un niño popular, aunque por entonces todavía no había dado signos del espíritu competitivo que a la postre le distinguiría como piloto: «Le recuerdo por su rostro alegre y sonriente y sus buenos modales. Le encantaba el colegio, pero no podía decirse que fuera un niño competitivo. Ante todo, era muy feliz y normal, muy normal».

			Hoy, como es natural, es un héroe en esa escuela. Los alumnos crearon en la temporada 2007 un espacio dedicado al piloto, en el que colocaban recortes de prensa y contabilizaban sus victorias. «Es una fuente de inspiración para los chicos —comentaba Carol Hopkins—, un verdadero ídolo.»

			A los cinco años, Lewis ya había mostrado interés por los coches. Según Carmen, pasaba horas jugando con los coches de juguete que cubrían el suelo de su habitación y, por supuesto, hacía carreras que terminaban con ceremonias triunfales para los ganadores. También empezó a montar en los coches de choque de las salas de juegos, y fue ahí donde su padre, Anthony —hoy, su representante— se percató de la extraordinaria coordinación óculo-manual que su hijo poseía.

			Con seis años, no solo su madre había percibido su afición por los coches: amigos y vecinos sacudían la cabeza y sonreían al verlo jugar entusiasmado con el coche teledirigido que le regalaron por Navidad, mientras otros niños pateaban sus balones de fútbol. Su primera victoria al volante, también con seis años, se produjo tras vencer a otros chicos en una competición de automodelismo organizada por el programa infantil de televisión Blue Peter.

			Anthony, ya entonces un fanático del automovilismo, visitaba a su hijo con regularidad y también había notado su fascinación por todo lo relacionado con la automoción. Una vez Lewis pasó a secundaria, Anthony decidió ir un poco más allá en su creciente afición y empezaron a ir juntos a montar en kart.

			La primera vez que Lewis pilotó un kart fue durante unas vacaciones en España. Poco después, Anthony consiguió reunir 1000 libras para comprarle uno. «Cuando su padre le regaló un kart por Navidad, justo antes de cumplir ocho años, pensé “¡qué locura!” —rememoraba Carmen—. Le compró el equipo completo: el traje, el casco... e hizo que se subiera y fuera calle abajo. Pasó de los coches en miniatura a los karts y la Fórmula 1.»

			A los ocho años empezó a interesarse por la F1. Su ídolo era Ayrton Senna, fallecido trágicamente en 1994, cuando Lewis solo tenía nueve años. «Corría en una competición de karting el fin de semana que murió Senna —apunta Carmen—. Se entristeció mucho al enterarse de la noticia, pero la muerte de Senna no lo influyó. Supe desde el principio que con una pasión como la suya nada podía detenerlo.»

			Lewis recuerda aquel fin de semana y reconoce que la muerte de su ídolo le afectó bastante: «Sí, tenía nueve años cuando murió Senna, mi ídolo. Aquel fin de semana tenía una carrera en Hoddesdon. Por entonces, mi padre tenía un pequeño Vauxhall Cavalier al que enganchábamos un remolque. Nos sentábamos en el coche y esperábamos mi turno. Recuerdo cuando me dijeron que Senna acababa de morir. Aunque me entristeció mucho, nunca me ha gustado mostrar mis emociones delante de mi padre. Así que me fui detrás del remolque y rompí a llorar. Eso supuso un punto de inflexión para mí, porque cuando eres pequeño crees que las personas como Senna son invencibles. Y, de pronto, caes en la cuenta de que también son mortales. Aquello me hizo entender que debía exprimir al máximo mi talento».

			A los diez años, las vidas de Lewis y su padre cambiaron para siempre después de que Anthony lo llevara al circuito de karting de Rye House, unos kilómetros al sur de Stevenage. Lewis ya había logrado doblar a su padre en otros circuitos, pero en esa ocasión le confió que quería ser piloto profesional. Ese mismo día estaban allí Tony Delahunty y su hijo, Andrew, que era un par de años mayor que Lewis. Delahunty, comentador de karting para Eurosport Reino Unido, aseguró que Anthony le había dicho que, antes de eso, «Lewis había destacado en el automodelismo. Pero lo más llamativo no era que lo hubiese ganado todo, sino que la mayoría de sus rivales eran adultos. Lo que los llevó a buscar algo más apropiado para un chaval». Delahunty quedó francamente impresionado, hasta el punto de que, pasado un año, se vio redactando comunicados de prensa para el joven Lewis.

			Anthony era también consciente de que su hijo era un filón. Él, sin ir más lejos, era un hombre fuerte y tenaz, que había salido adelante desde su separación de Carmen hacía ocho años: estudió informática y consiguió trabajo como director de sistemas. Pese a ello, en aquel momento, había decidido apostarlo todo por el futuro de su hijo. Dejó su empleo fijo para dedicar más tiempo a Lewis a medida que progresaba, y se dedicó a hacer trabajos esporádicos para llegar a fin de mes. «Dudo que llegara a endeudarse —apuntaba Lewis—, pero sí compaginaba varios trabajos. Aunque tenía un empleo principal, recuerdo que tuvo que poner letreros de “Se vende” para una inmobiliaria; le pagaban 15 libras el letrero.»

			Sin duda, toda una demostración de fe y compromiso. Anthony Hamilton estaba hecho de tal pasta que la empresa de informática que creó mientras se volcaba en su hijo también fue un éxito, hasta el punto de contar con una veintena de empleados en el 2007. Ahora bien, este hombre de sesenta y cinco años en la actualidad nunca ha dejado de decir que su prioridad es su hijo, a quien hoy representa. En aquella época también se ocupaba de llevar a Lewis a competiciones por todo el país y al extranjero.

			Anthony explicó una vez que había llegado a un acuerdo con Lewis: solo seguiría a su lado si continuaba esforzándose por sacar buenas notas en los estudios al tiempo que se dedicaba a correr. «También, desde el principio, quise asegurarme de que Lewis se cuidara y no se descarriara por salir demasiado de juerga: la típicas tentaciones que se le presentan a todos los chavales. La sinceridad y la confianza fueron clave en nuestra relación a medida que Lewis avanzaba en su carrera —afirma Anthony—. Diría que siempre hemos tratado de inculcar buenos valores a Lewis, haciéndole ver que ser sincero suele tener consecuencias positivas, tanto si hablamos del karting como de sus estudios. Le dije que, si no estaba convencido, no debía dar el paso. Pero, al mismo tiempo, confiaba en que, si seguía mis consejos y me escuchaba, en unos años todo saldría como esperaba. Podría decirse que era tentador amenazarle con prohibirle correr si sacaba malas notas, pero lo cierto es que Lewis era demasiado bueno como para castigarlo así.»

			La decisión de impulsar a Lewis también implicó un cambio en el modo de vida. Tras ocho años viviendo con su madre, el chico, por entonces de diez años, se mudó con Anthony, su madrastra, Linda, y su hermanastro, Nicolas. Carmen y su padrastro, Raymond, también dieron un giro a sus vidas: anunciaron que iban a casarse para, luego, instalarse en Londres.

			Lógicamente, Carmen estaba triste porque en adelante estaría lejos del hijo que tanto había deseado. Pero aun así pensaba que era lo mejor, habida cuenta de que Anthony haría cuanto estuviera en su mano por asegurarse de que Lewis llegara a lo más alto. Mirando atrás, a su separación de Anthony, Carmen aseveró que «aquello no le causó dolor a Lewis. Seguramente le hizo más bien que si hubiéramos seguido juntos en un matrimonio infeliz. Tony quería progresar y así ha sido. Yo quería llevar una vida tranquila y eso interpuso una barrera entre nosotros. No me veía inmersa en ese ajetreado y frenético estilo de vida. Pero aquello no impidió que él se asegurara de que Lewis conseguía lo que quería».

			Y, en referencia al momento en que Lewis se marchó de su lado con diez años, también dedicó, con su sinceridad y orgullo habituales, no pocos cumplidos a su exmarido: «Me rompió el corazón, pero tenía que dejarle irse a vivir con su padre para que fuera una estrella. Su padre se ha esforzado mucho para ahorrar y financiar la carrera de Lewis. Sin el sacrificio continuo de su padre, habría tenido que abandonar, ya que es un deporte muy caro. Cuesta una fortuna y hay muchos chicos con padres millonarios que no entienden que Lewis gane y sus hijos, no. La clave no es el dinero, sino el talento».

			Se rumorea que a Carmen no le ha disgustado que la prensa la retrate como alguien a quien Lewis dejó atrás. De hecho, ha desmentido públicamente las insinuaciones de que siente como si hubiese perdido el tren mientras la fama de su hijo crece inexorablemente. Ahora vive con su marido, Raymond, en una zona obrera de Letchworth Garden City, en Hertfordshire, donde en junio del 2006 compraron una casa adosada por 197 000 libras.

			Mientras, Lewis, Anthony, Linda y su hermano Nicolas vivían en una mansión de más de un millón de libras en Tewin Wood, también en Hertfordshire. Lewis también tiene su propio apartamento de lujo cerca de la sede de McLaren, en Woking, Surrey. Una idea de lo exitosa que era la empresa informática de Anthony es el hecho de que en marzo del 2001 desembolsara 630 000 libras por la casa, mucho antes de que Lewis triunfara en la F1.

			A principios de la temporada 2007 de F1 se supo que Carmen Lockhart había participado en un concurso televisivo cuyo premio era un viaje a Australia para ver el debut de Lewis en el GP celebrado en Melbourne. Por supuesto, se daba por hecho que ni podía pagarse el viaje, ni su hijo la había invitado, ni tampoco le había ofrecido pagárselo.

			Un amigo de la familia trató de explicarme la situación de la siguiente manera: «Cuando Lewis se marchó con diez años a vivir con su padre, Carmen le extrañaba muchísimo, pero sabía que no podía ayudarlo en su carrera como piloto de karting del mismo modo que Tony. Ha sido muy difícil, pero ambas partes se han esforzado al máximo para mantener los lazos familiares. Aun así, en ocasiones Carmen se siente excluida y, a mi modo de ver, un poco celosa, algo, por otro lado, normal a la vista de su cercanía con Tony. Es algo natural, y como cualquier otra madre que estuviera en esta situación, recela de la prensa y sus insinuaciones de que no estuvo ahí para él porque vivía con su padre. La verdad es que lo hizo por amor: lo dejó ir para convertirse en el campeón que es. Lo cierto es que fue un verdadero acto de generosidad».

			A mi modo de ver, es una interpretación justa y, por lo que me dicen otras personas que conocen a la familia, apunta en la dirección correcta. Tanto Carmen como Anthony estuvieron presentes cuando Lewis firmó su contrato de F1 con McLaren en un club londinense. Y, según avanzaba la temporada 2007, se los veía asistiendo a las carreras juntos, como buenos amigos. Incluso se rumoreaba que iban juntos de vacaciones acompañados de sus nuevas parejas. El propio Lewis reconoció que le encantaba ir a jugar a los bolos con su madre; iban al menos una vez al mes y lo pasaban genial, aunque, por lo general, ¡siempre ganaba ella!

			Carmen confirmó que las cosas se habían estabilizado y que disfrutaba de momentos valiosos con Lewis: «Soy su mayor fan y, como no podría ser de otra manera, estoy muy orgullosa de él. Lewis posee un magnetismo muy particular. Tiene una personalidad increíble y consigue que todo el mundo se lleve bien. En el automovilismo nos ven como gente atípica. Se quedan perplejos cuando nos ven llegar al pit lane. Lewis tiene una vida dedicada al motor con su padre y una vida normal cuando viene a mi casa. Se ha ganado a pulso todo cuanto tiene. No nació en una familia pudiente, pero lo tenía todo para ser una estrella, desde la personalidad y el estilo al físico y el carisma. Me gustaría que la gente viera más allá del color de piel. El hecho de que sea el primer piloto negro es la guinda del pastel».

			Como cualquier madre, reconoce estar alerta ante la presencia de cualquier mujer que pueda aprovecharse de su hijo. Pensaba que terminaría con su novia del colegio, Jodia Ma, de veintiún años. «Es la clase de chica que le ayudará a tener los pies en el suelo. No aspira a una vida de lujo. Entiendo que prefiere salir con alguien que conoce a rodearse de las muñequitas esas que rondan el mundo de la F1. Nunca sabes sus intenciones. Jenson Button tenía una novia encantadora y rompió con ella. Tal vez ahora lo vea de otra manera.» Lo cierto es que Carmen no acertó: en septiembre del 2007, Lewis y Jodia Ma lo dejaron.

			Lewis enseguida se adaptó a su nueva vida con su padre. Anthony y él formaban un buen equipo en el mundo del karting, el primer paso en el camino a su ambición común: llegar a la cima de la F1. Lewis causó sensación desde el primer momento. Como cualquier novato, su kart lucía matrículas negras, pero enseguida empezó a competir con los más rápidos. Su indiscutible talento no tardó en llamar la atención. Martin Hines fue uno de los primeros en quedar rendidos. Su fábrica de karts, Zipkart, estaba cerca del circuito de Rye House, y un día se acercó al padre y al hijo para ofrecerles ayuda.

			En declaraciones al Guardian, Martin recordaba que tenía por costumbre darse una vuelta por el circuito para ver las carreras. «Los novatos —apuntaba— debían llevar una matrícula negra en sus seis primeras pruebas. Por lo general, como no tenían experiencia, quedaban relegados a la última fila de la parrilla. Sin embargo, un día vi a Lewis Hamilton, y ahí estaba él, con su matrícula negra, luchando por las primeras posiciones. Un tipo cualquiera no habría notado la diferencia, pero yo supe desde el principio que tenía un talento especial. Me presenté a Lewis y a su padre, y me ofrecí a suministrarles chasis para su kart. En los deportes de motor, el dinero suele condicionar la velocidad. Los Hamilton no eran ricos y yo quería ayudarles.»

			Ese sería el principio de una asociación de cinco años. Martin está muy contento de haber podido contribuir a la floreciente carrera de Lewis en un momento vital, pero también de tenerles a él y a Anthony como amigos. Lewis, por su parte, nunca ha olvidado la fe depositada en él. Anthony sigue estando muy agradecido: «Tuvimos mucha suerte de conocer en aquel entonces a figuras del karting tan amables. Nos ayudaron cuando el dinero escaseaba. Martin Hines lo hizo con los chasis, John Davies y John Button [padre de Jenson] con el motor, y Martin Howells, un viejo amigo, con los neumáticos. De no haber sido por gente así, dudo que Lewis se hubiera movido del peldaño más bajo del karting».

			Bill Sisley, director del circuito de Buckmore Park, cerca de Chatham, en Kent, donde Lewis dominó las carreras desde sus inicios como piloto de karting y la que, con el tiempo, definiría como su pista preferida, también vislumbró su capacidad: «Llevo treinta y cinco años descubriendo jóvenes talentos. Como siempre digo, me bastan dos vueltas para saber si un piloto joven tiene lo que tiene que tener, pero esa clase de talento innato como para llegar a la F1 es poco habitual. De hecho, en toda una generación solo salen uno o dos tan buenos. Lewis era desde luego uno de ellos, y lo demostró rotundamente».

			«Lewis lo hacía todo bien —recuerda Sisley—: era rápido, frenaba cuando debía, adelantaba en el momento preciso, se ceñía instintivamente a la línea derecha en las curvas, y, ante todo, no colisionaba. Pese a su juventud, sus ansias de victoria saltaban a la vista. No es el primer piloto con ese talento innato, pero a muchos les falta la agresividad y el hambre de victoria.»

			Anthony había llevado a Lewis al circuito consciente de que Bill era un famoso ojeador, y este enseguida quedó asombrado: «Lewis era uno de esos genios que solo se dan una vez en una generación, y contados pilotos, si es que llega a haber alguno, igualarán sus logros. El interés que ha suscitado en tan poco tiempo es increíble. Tenía los tres ingredientes fundamentales para ser un magnífico piloto de carreras: talento innato, el respaldo financiero de McLaren, y la profesionalidad y voluntad necesarias. Por si fuera poco, contaba con una familia estupenda que lo apoyaba, y cuando añades eso a la mezcla obtienes el joven sumamente agradable y absolutamente centrado que es Lewis Hamilton».

			En 1997, Channel 4 envió al comentarista David Jensen a cubrir la carrera de karting de Buckmore Park, y este enseguida descubrió su calidad humana: «Aunque solo tuviera once años, era tan interesante y simpático que daba gusto entrevistarlo. Lejos de ser arrogante, Lewis tenía una forma de ser encantadora, y aquel día fue la estrella indiscutible. Desde luego es mérito de su padre».

			Jensen sentía gran admiración por la manera en que Lewis y su padre hacían las cosas, todo ello marcado por el tremendo respeto que cada uno mostraba por el otro: «Vi situaciones deplorables. Se había vuelto normal que hombres hechos y derechos vociferaran a chavales de diez años». Anthony era la excepción a esa clase de comportamiento. Según Jensen, «nunca perdió los papeles. Era de los pocos que no vivían sus propias frustraciones o trataban indirectamente de compensar sus fracasos a través de sus hijos. De hecho, padre e hijo formaban un magnífico dúo, lo que era más encomiable si cabe si se tenía en cuenta que los padres de Lewis estaban separados».

			Lewis recuerda con afecto aquellos días entregado al karting. Reconoce que no se quedó en la cuneta gracias a su entrega en los entrenamientos y las pruebas: «Estoy convencido de que no habría alcanzado este nivel si no hubiera sentido pasión por ello. Hay pilotos que confían exclusivamente en su habilidad para competir, sin esforzarse al máximo. Cuando eres joven no terminas de entender del todo esa filosofía: hay que trabajar duro para obtener resultados. Puede que haya quien piense que ahora puedo permitirme no esforzarme tanto, pero eso solo acarrea complicaciones. Para obtener frutos debes esforzarte. Y si las cosas no salen como esperabas, al menos te queda la tranquilidad del trabajo cumplido y de que la próxima vez podrás mejorar».

			John Seal, director de su antiguo colegio, también atribuye a su concentración y empeño como estudiante que hoy sea el formidable piloto de F1 que es: «Destacaba en el instituto, y no solo porque estuviera ganando todos esos trofeos de karting. Era popular, no perdía la compostura cuando hablaba en público y siempre estaba centrado, de forma excepcional para un chico de su edad. Por encima de todo, recuerdo lo mucho que le apoyaba su padre. Eran una familia trabajadora corriente, por eso me alegra tanto que las cosas hayan salido así».

			Lewis enseguida se coronó campeón de karting de Gran Bretaña en la categoría de cadete. Apenas tenía diez años y, poco después, en Londres, en la ceremonia de entrega de los premios Autosport, se produjo su mítico encuentro con Ron Dennis, jefe de McLaren. Tras pedirle un autógrafo a Ron —y este acceder encantado—, el chaval aprovechó para decirle que quería que le dejara correr en McLaren, a lo que el mandamás de la escudería respondió: «Vuelve a preguntármelo dentro de nueve años». Solo tuvieron que pasar tres para volver a verse. Lewis recuerda con afecto aquel primer encuentro: «Como no podíamos darnos el lujo de comprarme un traje, le pedí prestada una chaqueta satinada verde oscuro al ganador del año anterior, y hasta me dejó unos zapatos. Me acerqué a Ron y le dije que quería ser piloto de McLaren y ganar el Mundial. En mi libro de autógrafos escribió: “Vuelve a preguntármelo dentro de nueve años”. Dos o tres años después me llamó».

			Lewis estudió secundaria en la Escuela Católica Romana John Henry Newman de Stevenage, donde destacó en otros deportes. Su gusto por el fútbol, deporte que había dejado de lado años antes, absorbido por el automodelismo, surgió de nuevo en compañía de un chico que llegaría a ser convocado por la selección inglesa sub-21. También cayó en la cuenta de que el kárate que había practicado un par de años antes tenía un buen efecto disuasorio ante posibles intimidaciones.

			En palabras de un periodista, «empezó a ir a kárate después de llamar la atención del abusón del colegio, y con doce años ya era cinturón negro. Tampoco desentonaba en el equipo de fútbol del John Henry Newman, donde también jugaba Ashley Young, el centrocampista que llegó al Aston Villa procedente del Watford por 9,65 millones de libras, y luego jugó en el Manchester United».
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